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¿Crees necesario que sean 
sólo las mujeres quienes ha-
blen de igualdad política?

Las mujeres tienen que juntar-
se para hacer su agenda política, 
que es diferente a la de los hom-
bres. La agenda de las mujeres 
consiste en que el gasto público 
se distribuya de distinta manera. 
Debemos tener claro qué quere-
mos para reivindicar esos dere-
chos que ya están reconocidos 
pero que no se cumplen, como 
por ejemplo, más guarderías o 
que se elabore una ley que eli-
mine los contratos precarios que 
recaen mayoritariamente en las 
mujeres. Necesidades prácticas, 
como que proporcionen recur-
sos de verdad para erradicar la 
violencia contra las mujeres.

“Las mujeres tienen que juntarse 
para hacer su propia agenda política”
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A un año de terminar su 
ciclo, Carmen García, Con-
cejala del Área de Mujer y 
Cooperación, explica un pro-
yecto de investigación sobre 
la participación sociopolítica 
de las mujeres en el ámbito 
institucional de Bilbao. Un 
proyecto que arrancó en 
junio del presente año des-
de la Facultad de Ciencias 
Sociales y de la Comunica-
ción de la Universidad del 
País Vasco, y que dará sus 
frutos en marzo de 2007. 
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Hablando de derechos reco-
nocidos, ¿por qué seguimos 
viendo anuncios sexistas en 
las paradas de autobús o de 
metro, existiendo una ley que 
supuestamente los persigue?

Tanto la Ley de Igualdad  
como la Ley Integral de medi-
das de protección contra la vio-
lencia de género ha dejado a los 
Ayuntamientos sin facultad de 
denunciar anuncios publicita-
rios sexistas. En Bilbao, lo que 
hemos hecho es dotar a las aso-
ciaciones de mujeres de asesoría 
jurídica gratuita para que hagan 
las denuncias. El último caso, 
por ejemplo, fue una queja con-
tra la casa del terror de las ba-
rracas de fi estas. En su interior 
aparecían imágenes de mujeres 
torturadas. Ahora comienzan a 
producirse cambios en publici-
dades famosas bastante graves. 
No sólo es cosa de quien paga 
los anuncios, sino que también 
juegan un papel importante 
quienes reconocen que no tie-
ne por qué ser así. La gente co-
mienza a sensibilizarse.

¿Cuál es el objetivo de este 
estudio?

Teníamos una percepción so-
bre los consejos de distrito y sa-
bíamos que las asociaciones de 
vecinos eran sólo eso, de veci-
nos. Si queremos intervenir te-
nemos que conocer la realidad 
de la ciudad y cómo participan 
las mujeres en la política formal 
e informal. Por eso, vamos a rea-
lizar este estudio de forma cuan-
titativa para refl ejar realidades 
que a veces están escondidas y, 
por otra parte, un estudio cuali-

tativo. Qué difi cultades encuen-
tran las mujeres en las relaciones 
con la Administración Pública y 
con las asociaciones y otras serie 
de cuestiones.

¿Qué acciones de participa-
ción política están al alcance 
de la ciudadanía?

En el Ayuntamiento de Bilbao 
hay varios Consejos de Partici-
pación en los distritos donde se 
valora todo lo que tiene que ver 
con el territorio de Bilbao, con 
la construcción y con la par-
te sociocultural. Por otro lado, 
están los Consejos Sectoriales, 
como el Consejo de Coopera-
ción, el de Mujer, el de Bienes-
tar Social, el Consejo Verde, y 
otros ámbitos como la Comi-
sión de fi estas. Existen muchos 
otros grupos y asociaciones que 
inciden políticamente y que no 
tienen una relación directa con 
el Ayuntamiento.

¿Hay intuiciones sobre los re-
sultados de la investigación?

En principio, hay tres cues-
tiones que seguramente saldrán 
refl ejadas. La conciliación de la 
vida laboral, profesional y mi-
litante de las mujeres por un 
lado, el obstáculo que supone 
aprender el lenguaje adminis-
trativo por otra parte y, sobre 
todo, que la participación po-
lítica sigue siendo muy mascu-
lina.

¿Alguna asignatura pendien-
te desde la democracia?

La representatividad de mu-
jeres y hombres de distintos 
países en los puestos de po-
der local. ¿Qué pasa cuando 
los vecinos y vecinas de Bilbao 
se quejan de la violencia de los 
otros, que aunque no los lla-
men vecinos y vecinas viven en 
sus escaleras? Parece que tene-
mos que decidir cómo los inte-
gramos y resulta que están pre-
sentes en muy pocos órganos 
de participación y no sólo en el 
ayuntamiento, sino también en 
las asociaciones.

INSTITUCIONES INSTITUZIOAK

F


